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Como ha sido común en los principales eventos del golf 
mundial desde hace algunos años, las banderas internacionales 
tomaron los sitios de honor en este Torneo de Maestros y sólo 
tres locales —Woods, Bo Van Pelt (T8°) y Ryan Palmer (10°)— se 
colaron en el top-ten del evento. En lo que va del milenio, el por-
centaje de triunfos estadunidenses en torneos de grand slam ha 
descendido dramáticamente; entre 2001 y 2006, de 24 torneos, 
los sobrinos del Tío Sam ganaron 18, es decir, el 75%; en cambio, 
de 2007 a la fecha, de un total de 17 campeonatos, nuestros ve-
cinos solo han ganado seis, equivalente al 35.3%. Desde 1994, 
año en el que cuatro internacionales —el español José María 
Olazábal, el sudafricano Ernie Els y el zimbabuense Nick Price, 
que ganó dos— se llevaron los majors, no habían pasado cuatro 
torneos consecutivos sin la presencia de la bandera de barras y 
estrellas en la parte más alta del tablero de resultados finales. 

El ranking mundial es otro claro ejemplo de lo que está suce-
diendo. Al momento de escribir esta nota, se han cumplido 26 
semanas desde que Tiger Woods dejó de ser el número 1 del 
mundo. Desde entonces, las hordas europeas se han repartido 
el pastel y, entre Lee Westwood —quien ganó en Abierto de 
Indonesia en la Gira Asiática y recuperó el primer lugar, acu-
mulando dieciocho semanas en este puesto— y el alemán 
Martin Kaymer — quien lo ocupó durante ocho— acumulan ya 
medio año como líderes. Hoy ellos son 1 y 2 de la lista, a quien 
les sigue otro inglés, Luke Donald, quien de haber ganado el 
torneo The Heritage habría ascendido al tope de la clasificación. 
Hasta el cuarto sitio se ubica Phil Mickelson y dos lugares más 

Tendencias
y crisis
FERNANDO DE BUEN

El Masters fue también un reflejo de lo que ha sucedido en los últimos 

años en el golf internacional. Más allá del derrumbe de Tiger Woods o la 

impotencia de Phil Mickelson por ocupar la vacante que aquel dejó, lo cierto 

es que los golfistas estadounidenses han descendido sensiblemente su nivel 

con respecto a los internacionales.

abajo Tiger Woods. Los otros estadounidenses en el top-ten de esta 
clasificación son Steve Stricker, noveno y Matt Kuchar, ubicado en la 
décima posición. Completan esta privilegiada lista los norirlandeses 
Graeme McDowell (5°) y Rory McIlroy (7°) y el inglés Paul Casey (8°). 
Cabe aclarar que entre los diez mejores golfistas de la actualidad 
solo hay europeos y norteamericanos, pero parece ya muy cercana 
la llegada de sudafricanos y australianos.

Ahora bien, la muestra de los diez mejores del mundo puede ser un 
tanto engañosa, así que me di a la tarea de analizar a los 50 mejores 
jugadores del ranking mundial en tres etapas diferentes de la época 
moderna: 1999, 2005 y la actualidad. En el 99, 29 estadunidenses 
estaban colocados dentro de los mejores 50 del mundo, en 2005 el 
número bajó a 20 y, en la actualidad, de acuerdo con la clasificación 
publicada el 24 de abril, ya sólo son 17.

Quienes aún defienden al golf de nuestros vecinos, aduciendo que 
se trata de la gira más exigente del mundo, podrían estar en lo correc-
to, sin embargo —como mencioné al principio de este artículo—, los 
torneos en los que compiten entre sí los mejores jugadores de ambas 
giras, como lo son los majors y los campeonatos mundiales de golf, 
hay una evidente disminución en los triunfos yanquis.

Restan a la temporada tres grandes —U. S. Open, British Open y 
PGA Championship— más dos campeonatos mundiales, el Bridges-
tone Invitational y el HSBC Championship. Serán cinco competencias 
entre los mejores golfistas del planeta, que nos permitirán corro-
borar o rectificar mi presunción acerca de la crisis en el golf de los 
Estados Unidos.

fdebuen@par7.mx

EL GOLF PROFESIONAL EN ESTADOS UNIDOS
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Y 
lo celebró de la mejor manera: 
con un torneo de golf. Teniendo 
como sede el magnífico escena-
rio del Club de Golf “Los Encinos”, 
en Lerma, Estado de México, el 

clima le rindió tributo al Instituto Mexicano 
de Ejecutivos de Finanzas (IMEF), y fue noble 
con los casi 140 golfistas que hicieron acto 
de presencia para ser parte de esta gran 
celebración.

La cita fue temprano y hubo qué madru-
gar para llegar a tiempo y disfrutar de frugal 
desayuno que antecedió al escopetazo con 
el que iniciaría la competencia. Esta consistió 
en un torneo individual a dieciocho hoyos, 
con el hándicap al 80% bajo el sistema 
“stableford”, que otorga un número determi-
nado de puntos al resultado de cada hoyo, 
después de aplicar la ventaja correspondien-
te. El “field” se dividió en tres categorías, una 
de damas y dos de caballeros.

Si bien predominó un gratísimo ambien-
te de camaradería, la pasión por llevarse 

PUBLIRREPORTAJE

EL IMEF CELEBRÓ

uno de los hermosos trofeos destinados a 
los primeros lugares, obligaron a los juga-
dores a mantener la concentración a través 
de todo el recorrido.

Una vez concluida la ronda, los protago-
nistas se reunieron para compartir la comida 
de premiación, en el salón de eventos espe-
ciales del club anfitrión, que invariablemen-
te ofrece unos atardeceres de antología. Allí 
fueron recibidos por el comité organizador 
del torneo integrado por expresidentes 
nacionales del IMEF —C.P. Pedro Núñez 
Rodríguez, Lic. Alberto Espinosa Desigaud, 
C.P. Héctor Vargas Icaza, y Lic. Arturo Zorrilla 
Martínez—, quienes agradecieron su pre-
sencia y su esfuerzo durante la competencia.  
Poco después se llevó a cabo la ceremonia 
de premiación y una rifa con extraordinarios 
premios, por parte de los patrocinadores.

Los afortunados ganadores de estas codi-
ciadas preseas fueron Marcela Gutiérrez de Ál-
varez, en Damas, Antonio Landín en la primera 
categoría y Esteban Moreno en la segunda.

SU 50 ANIVERSARIO

RESULTADOS

DAMAS

1 Marcela Gutiérrez de Álvarez 36

2 Adriana Pontones Quezada 34

3 Rosalinda Wilson 30

CABALLEROS PRIMERA CATEGORÍA

1 Antonio Landín 41

2 Timothy Rogers 38

3 Manuel Fontán 38

CABALLEROS SEGUNDA CATEGORÍA

1 Esteban Moreno 39

2 Víctor Calderón 38

3 Armando Castilleja 38

ARRIBA: ALBERTO ESPINOSA, MANUEL MIJARES, HUGO ENRIQUE KIESSE, ISABEL DE KIESSE Y FRANCISCO PEDRAYES.

ABAJO: YASUHIRO SUZUKI. ABAJO A LA DERECHA: PEDRO NUÑEZ R., ALEJANDRO CACHO, ALEJANDRO RODRÍGUEZ, 

ALEJANDRO ULLOA Y, NUEVAMENTE, YASUHIRO SUZUKI.

ARRIBA: PEDRO NUÑEZ, ROSALIND WILSON, ADRIANA 

PONTONES QUESADA, MARCELA GUTIÉRREZ DE ÁLVA-

REZ, HÉCTOR VARGAS ICAZA;  ANTONIO LANDÍN, PEDRO 

NÚÑEZ, MANUEL FONTÁN, TIMOTHY ROGERS; PEDRO 

NUÑEZ, ARMANDO CASTILLEJA, VÍCTOR CALDERÓN, 

ESTEBAN MORENO, HÉCTOR VARGAS ICAZA.
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F
ue un cierre de torneo no apto 
para cardiacos. Lo que pudo ser 
un paseo dominical de triunfo 
para el norirlandés Rory McIlroy, 
quien salió al recorrido final con 

cuatro golpes de ventaja, se convirtió en su 
debacle, en el surgimiento de algunos posi-
bles ganadores y, finalmente, en el merecido 
triunfo del sudafricano Charl Schwartzel, 
quien adornó su victoria cerrando con cua-
tro birdies, un hecho sin precedentes en la 
historia del Masters.

Para el momento en el que el campo de 
Augusta National le cobraba a Rory la afrenta 

de haber concluido las tres primeras rondas 
con 12 bajo par, provocándole un desastre 
que nos recuerda al del entonces amateur 
Ken Venturi en 1956 o el del Tiburon Greg 
Norman cuarenta años después, el resto 
de los aspirantes veían una enorme puerta 
abierta a la inmortalidad. Allí estaban Tiger 
Woods, los australianos Adam Scott y Jason 
Day y, el argentino Ángel Cabrera y, por su-
puesto, el eventual ganador Schwarzel.

¿El retorno de Tigre?
Los alaridos iniciaron temprano, gracias 

al loable intento del Tigre por conseguir su 
quinto saco verde. Cuatro birdies y un águila 

UN FINAL ESPECTACULAR
FERNANDO DE BUEN

EL MASTERS:

en los primeros nueve hoyos, apenas opaca-
dos por su bogey en el hoyo 4, colocaron al 
californiano empatado en el liderato y en 
inmejorable posición para atacar fuerte en 
la segunda vuelta. El público volvía a rendirle 
pleitesía.

No así su putter.
Tiger falló un putt para par desde 3 pies 

en el hoyo 12, no logró conseguir el birdie 
en el par 5 del hoyo 13, tras haber requerido 
únicamente del hierro 7 para su segundo 
golpe buscando el green y, dos hoyos ade-
lante, en el otro par 5 —hoyo 15—, tras uti-
lizar nuevamente su mágico hierro 7 para 
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dejar su bola a sólo 4 pies del hoyo, falló su 
intento de águila y debió conformarse con 
el único birdie de los hoyos finales. Conclu-
yó con 10 bajo par, empatando el cuarto 
lugar con el australiano Geoff Ogilvy (67) y 
el inglés Luke Donald (69).

La debacle del joven líder
A los 21 años de edad, Rory McIlroy es 

mucho más que una simple promesa. El jo-
ven integrante europeo de la pasada Copa 
Ryder, ha demostrado con creces que tiene 
el potencial para ascender al cenit del ran-
king mundial. Sus primeras tres rondas, de 
65, 69 y 70 golpes lo colocaron en un cómo-
do liderato con 12 bajo par y una diferencia 
de cuatro con relación a sus más cercanos 
perseguidores, el argentino Ángel Cabrera, 
Schwartzel , el australiano Jason Day.

Su segundo golpe en el hoyo inicial —tras 
un perfecto drive al centro del fairway— ja-
lando la bola al lado izquierdo y atrás del 
green, fue la primera muestra del obvió ner-
viosismo que a un joven con poca experien-
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cia en este torneo le puede causar el liderato 
en el recorrido final. Aún así, se las arregló 
para cerrar con 37 impactos los primeros 
nueve hoyos y conservar el liderato, aunque 
por muy pocos minutos, pues el hoyo 10 
acabaría con sus nervios y sus aspiraciones. 
Su golpe de salida salió tan desviado al lado 
izquierdo, que la bola terminó en el jardín de 
una de las cabañas construidas en el campo. 
Tras lograr un segundo golpe de gran calidad, 
su tercero —con una madera de piso— salió 
nuevamente al izquierda, dificultando el tiro 
a green. Sus dos siguientes intentos golpea-
ron sendos árboles y terminó anotándose 
un ominoso 7 en la tarjeta. Sensiblemente 
abatido, continuó con bogey en el 11 —par 
4 con el que inicia el Amen Corner— y doble-
bogey en el 12, par 3. El 80 con el que cerró el 
torneo, empató el tristemente célebre cierre 
de Ken Venturi que ya mencionamos con an-
terioridad, tras haber iniciado la ronda final 
como líder, coincidentemente, con cuatro 
golpes de ventaja.

Australia y sus protagonistas
El siguiente en la lista fue Adam Scott, jo-

ven de 27 años con una notable carrera en 
sus primeros años como profesional, que 
le redituaron siete victorias en el PGA Tour 
más 11 internacionales, pero que los años 
lo colocaron un tanto por debajo de las 
grandes expectativas que causó desde su 
debut en el 2000. Este oriundo de Adelai-
de llegó  a la final con un acumulado de 7 
bajo par. Al término de los primeros nueve, 
llegó a –9, apuntalándose como un sólido 
candidato al saco verde. Con su segunda 
vuelta pudo haberlo consolidado, ya que 
consiguió birdies en los hoyos 11, 14 y 16, 
llegando a tomar el liderato, pero paradóji-
camente, no aprovechó las oportunidades 
de quitarle más golpes al campo en los par 
5 de ese tramo, hoyos 13 y 15, a los que re-
sulta factible resolverlos en 4 golpes. Aún 
así, su tarjeta de 67 impactos le permitió 
concluir en el segundo lugar, empatado 
con su paisano Jason Day.
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Lo de este otro australiano es ejemplo de lo 
que una buena ronda puede conseguir. Su ini-
cio irregular, llegando a estar con tres golpes 
por arriba del par de campo en los primeros 
once hoyos del torneo, fue borrado con una 
racha de cuatro birdies consecutivos entre los 
hoyos 13 y 16, aunque después cometería un 
error más en el 17 para cerrar con el par de 
campo, puntuación similar a la que logró en 
la penúltima ronda. Sin embargo, su segundo 
recorrido fue excepcional y, con ocho birdies 
y ausente de yerros, firmó para 64 golpes. Su 
trayecto final no comenzó en forma prome-
tedora, con dos birdies y dos bogeys en los 
primeros once hoyos, pero logró descontar 
en cuatro de los siete restantes, con birdies en 
los hoyos 12, 13, 17 y 18, para cerrar con 68.

Los demás protagonistas
Del resto de los aspirantes que surgieron durante los últimos nueve hoyos del torneo, des-

tacaron el inglés Luke Donald, el argentino Ángel Cabrera y el coreano K. J. Choi. 
Tras haber iniciado con siete golpes por debajo del par de campo, Donald le había descon-

tado dos golpes más a su total al término de diez hoyos. Sus esperanzas se desvanecieron en 
el traicionero hoyo 12, el corto par 3 de vientos caprichosos y ocasionalmente indescifrables, 
del que salió con doble-bogey. Cuatro birdies y un bogey más, le permitieron concluir en el 
grupo del cuarto lugar.

El cordobés Cabrera fue parte de la dupla de honor junto con McIlroy, iniciando con 8 bajo 
par. Al tiempo que veía Como se desfondaba su acompañante, él alcanzaba 10 bajo par al tér-
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AGeoff Ogilvy había iniciado su ronda 

dominical a nueve golpes de distancia del 
liderato y, al término de once hoyos, a pesar 
de la debacle de McIlroy, no se le veía nin-
guna posibilidad de triunfo; sin embargo, 
cinco birdies consecutivos entre los hoyos 
12 y 16, lo pusieron en la pelea. 

Nuevamente las hordas australianas que-
daron cerca del triunfo en el primer grande 
del año, pero tendrán que esperar a una 
nueva oportunidad para darle a su país el 
único major que no han ganado. Baste re-
cordar la tragedia de Greg Norman en 1996 
—ya citada—, cuando una ventaja de seis 
golpes en la final ante el inglés Nick Faldo, 
terminó siendo una diferencia de cinco en 
su contra (67 contra 78).

GEOFF OGILVY
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mino de ocho hoyos. Desafortunadamente, 
el campeón de este torneo en 2009 no pudo 
mejorar su puntuación y concluyó con tarje-
ta de 71 y acumulado de –9. 

Al igual que el argentino, el coreano Choi 
comenzó el domingo en –8 y alcanzó –10 
en nueve hoyos, pero dos bogeys en  los 
hoyos finales opacaron su cierre y concluyó 
como empezó.

Y el campeón es…
El sudafricano Charl Schwartzel, con 26 

años de edad y a quien los dioses del golf 
eligieron para ganar este torneo, y que con-
firmen esta presunción los aficionados que 
fueron testigos de la transmisión televisiva 
en este domingo excepcional. 

Comenzó con un segundo tiro errante en 
el hoyo inicial, donde la bola perdió el green 

y cayó hacia el lado derecho alejándose a 
unas 25 yardas de la bandera. Desde allí 
ejecutó un perfecto bump and run con su 
hierro 6 y su bola pareció obedecer el de-
signio divino para tomar la curva necesaria 
y desaparecer en la profundidad de la copa. 
Dos hoyos después, con su bola en el fairway 
a 114 yardas de la bandera, golpeó un suave 
wedge y la esférica, nuevamente, acató la 

LUKE DONALD
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orden de los mandamases celestiales y regreso dócilmente hacia el hoyo para una especta-
cular águila. De pronto, Charl había pasado de –8 a –11 en solo tres hoyos. El único error de 
su ronda llegó en el 4, par 3, en el que requirió tres putts para recorrer la enorme distancia de 
green entre el sitio donde quedó su golpe de salida y el hoyo. A partir de allí, no hubo muchas 
sorpresas y los siguientes diez hoyos fueron resueltos con par. Le quedaban cuatro por jugar 
y se encontraba entre una lista de ocho candidatos que habrían de ostentaba el liderato del 
torneo en algún momento de los hoyos finales.

EL HOYO 18 DE AUGUSTA NATIONAL

DIFICULTAD EN AUGUSTA NATIONAL

HOYO 13
Azalea
Par 5

510 yardas

EL MÁS FÁCIL

HOYO 12
Campanita China (Golden Bell)

Par 3
155 yardas

HOYO 1
Olivo Oloroso (Tea Olive)

Par 4
445 yardas

TOP 3  >>>
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Fue cuando los dioses decidieron dejar a un 
lado las distracciones provocadas por el magní-
fico golf que se estaba viendo en ese privilegia-
do terreno del estado de Georgia, y regresaron 
con él para llevarlo de la mano a la victoria.

Estuvo cerca de embocar un chip para 
águila en el hoyo 15, pero atinó el de regreso 
para llegar a –11. En el par 3 del hoyo 16, 
volvió a hacer birdie, encontrando el hoyo 
desde 15 pies, para empatar el liderato que 
ostentaba en ese momento el australiano 
Scott. El momento que definió el torneo 
llegó en el hoyo 17, donde encontró el green 
en su segundo tiro y, desde 10 pies, metió su 
tercer birdie consecutivo y tomó, por prime-
ra vez en el torneo, el liderato en solitario.

Con temple de acero, llegó al hoyo final y 
con su salida encontró el centro del fairway, 
desde donde dejó su bola a 20 pies del hoyo, 
sellando prácticamente la victoria, pues aún 
con dos putts sería el campeón. No con-
formes con ello, las divinidades golfísticas 
siguieron arropándolo y lo dejaron celebrar 
su cuarto birdie, para firmar una tarjeta de 66 
y alcanzar 14 bajo par, un triunfo inobjetable, 
un montón de dinero, el más codiciado saco 
verde del planeta y un definitivo paso a la 
inmortalidad.

HOYO 11
Cornejo Siberiano (White Dogwood)

Par 4
505 yardas
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«¿Sabes? yo 
siempre pensé 
que si hubiese 
un major que yo 
pudiera ganar, 
habría sido este. 
Este es el tipo 
de campo que se 
ajusta a mi ojo»

Charl Schwartzel

¿Y los dioses?
Ellos aún se preguntan si no fueron demasiado descarados ayu-

dando a este sudafricano, sobre todo en esos tres hoyos iniciales. Aún 
así, seguramente les importa un comino lo que opinemos el resto de 
los mortales, pues ellos son la quintaesencia de la espectacularidad 
de este torneo y sus finales asombrosas.

Cada cuarto de siglo
El triunfo de Schwartzel se dio justo en la edición 75 de este 

torneo, justo 50 años después de que un paisano suyo, el legenda-
rio Gary Player, se convirtiera en el primer jugador extranjero en 
ganarlo, y justo 25 años después del más espectacular final de su 
historia, cuando Jack Nicklaus —a los 46 años de edad— consi-
guió su sexto triunfo en Augusta.
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ESTADÍSTICAS HOYO POR HOYO

HOYO YARDAS PAR PROMEDIO DIFICULTAD ÁGUILAS BIRDIES PARES BOGEYS
DOBLE-
BOGEYS

OTROS

1 445 4 4.2432 2 1 14 199 76 6 0

2 575 5 4.6689 16 4 119 146 25 2 0

3 350 4 3.8851 14 1 69 191 33 2 0

4 240 3 3.223 4 0 26 188 75 6 1

5 455 4 4.1554 8 0 22 208 64 2 0

6 180 3 3.0946 10 0 35 199 61 1 0

7 450 4 4.1622 7 0 44 165 82 5 0

8 570 5 4.7466 15 3 109 148 33 2 1

9 460 4 4.027 12 0 44 202 48 2 0

Out 3725 36 36.206  9 482 1646 497 28 2

10 495 4 4.1689 6 0 31 195 61 7 2

11 505 4 4.3311 1 0 19 182 78 12 5

12 155 3 3.2264 3 0 44 170 59 17 6

13 510 5 4.5811 18 13 137 115 24 6 1

14 440 4 3.9358 13 0 64 191 37 4 0

15 530 5 4.5912 17 11 127 133 22 3 0

16 170 3 3.0811 11 0 49 180 61 6 0

17 440 4 4.1723 5 0 26 196 71 3 0

18 465 4 4.1318 9 0 49 167 72 8 0

In 3710 36 36.2197  24 546 1529 485 66 14

TOTAL 7435 72 72.4257  33 1028 3175 982 94 16

 JUGADOR 1 2 3 4 TOTAL PAR  GANANCIA

1 Charl Schwartzel 69 71 68 66 274 –14 $ 1,440,000

T2 Jason Day 72 64 72 68 276 –12 $ 704,000

T2 Adam Scott   72 70 67 67 276 –12 $ 704,000

T4 Tiger Woods 71 66 74 67 278 –10 $ 330,667

T4 Geoff Ogilvy   69 69 73 67 278 –10 $ 330,667

T4 Luke Donald   72 68 69 69 278 –10 $ 330,667

7 Angel Cabrera   71 70 67 71 279 –9 $ 268,000

T8 Bo Van Pelt   73 69 68 70 280 –8 $ 240,000

T8 K.J. Choi   67 70 71 72 280 –8 $ 240,000

10 Ryan Palmer   71 72 69 70 282 –6 $ 216,000

RESULTADOS
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A
Después de haber ganado 
prácticamente todo torneo 
importante —amateur o pro-
fesional— y ya ser considerado 
el mejor golfista de todos los 

tiempos, el legendario Jack Nicklaus, a sus 
maduros 46 años de edad, todavía tuvo más 
que sus adversarios (mucho más jóvenes 
que él) para regalarnos momentos y emo-
ciones que perdurarán mientras se juegue 
el golf. El Masters de 1986 excedió todos los 
pronósticos y es ya un referente en la histo-
ria del torneo más relevante, espectacular 
y codiciado del golf internacional, obra del 
incomparable Bobby Jones.

Tal como sucedió con acontecimientos 
como la llegada a la Luna o el asesinato de 
JFK, Jack Nicklaus no se sorprende cuando 
la gente se le acerca y, con cualquier pre-
texto, mencionan invariablemente cuál fue 
su experiencia o en dónde se encontraban 
disfrutando con algún aire de incredulidad, 
cómo el Gran Maestro daba la última cátedra, 
quebrando en el camino muchas voluntades 
y también muchos corazones.

Inter-generacional
El Masters de 1986, sexto y último para 

el Oso Dorado, fue una gran conexión entre 
generaciones y es por ello, el referente na-
tural de cualquiera que desea profundizar 
en la apasionante historia. En aquel año aun 
vivían las leyendas de la primera generación 
de participantes del Masters, Gene Sarazen, 
Byron Nelson, Sam Snead y Ben Hogan; es 
más, los tres primeros eran los starters ho-

norarios, papel que hoy en día desempeñan 
precisamente Arnold Palmer y Jack Nicklaus. 

Y en cuanto a las generaciones actuales, 
hasta el mismo Tiger Woods (prototipo de 
la que domina actualmente), que entonces 
contaba con 10 años de edad, recuerda re-
motamente algunos golpes, especialmente 
el famoso putt del hoyo 17, con el gesto in-
confundible de Nicklaus guiando a la pelota 
hacia el agujero. Esa imagen del gran Oso de 
Ohio, quedó grabada en la mente del joven 
Tiger, desde entonces. 

Así, la gran exhibición de Jack Nicklaus 
fue un puntual recordatorio a los héroes 
de antaño de cómo había logrado ganar 
18 campeonatos de grand slam, vencien-
do a quienes dominarían en la siguiente 
generación, los Ballesteros, Langer, Lyle, 
Faldo, Price, Norman, todos mucho más 
jóvenes que él. En cuanto a los estaduni-
denses, los contemporáneos de Nicklaus 
prácticamente estaban fuera de compe-
tencia, así que solamente  Tom Kite y Tom 
Watson tuvieron alguna posibilidad de 
ganar, principalmente Kite, quien tuvo el 
putt del empate en el hoyo 72.

El artículo
Una parte trascendente para entender 

la relevancia de esta historia es el artículo 
publicado por Tom McCollister en el At-
lanta Journal como un previo al Masters, 
el cual fue pegado (por un íntimo amigo) 
en el refrigerador de la casa en donde es-
taría hospedado Nicklaus en esa semana. 
Mencionaba que Jack estaba acabado, 

casi oxidado, palabras que calaron hondo 
en el orgullo de Nicklaus.

Probablemente la mayor sorpresa e im-
pacto que tuvo esta inolvidable victoria 
para el golf, es que el mismo Jack Nicklaus 
fue el mayor sorprendido de que ganara, 
nadie esperaba que lo lograra nuevamente 
y los lejanos seis años desde sus triunfos en 
U.S. Open y PGA de 1980 ya marcaban casi 
oficialmente con un sello, el final de la época 
victoriosa del rubio de Ohio.

Pero, ¿qué fue lo que realmente sucedió? 
Llegado abril, Nicklaus había estado jugando 
el peor golf de su vida y, evidentemente ni 
siquiera pasaba por su mente la ilusión de 
regresar al golf de competencia en la Gira 
Senior. Como se demostró en los años poste-
riores, el resultado del Masters de 1986 cam-
bió el curso de la historia, no solamente para 
Jack, sino para muchos otros suspirantes. 
El más grande de todos realizó un regreso 
prodigioso.

El día del destino (D)
Jack Nicklaus abrió el torneo con rondas 

de 74 y 71 para pasar el corte con 145, uno 
sobre par. Entrevistado, mencionó en varias 
ocasiones que su juego estaba muy acepta-
ble, pero solamente necesitaba comenzar a 
embocar algunos putts. En su tercer recorri-
do, anotó un 69, tres bajo par, así que había 
bajado en su score cada día. En general, es-
taba más conforme con su golpeo de pelota, 
pero había dejado algunos putts sin embo-
car. Una llamada premonitoria el sábado por 
la noche marcó el tono de lo que sería el 

MASTERS 1986:
EL MEJOR DE LA HISTORIA
MAURICIO DURAZO
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día final de este Masters. Era Steve Nicklaus, 
segundo hijo varón de Jack y Bárbara, quien, 
después de haber escuchado a su padre 
describirle su ronda (69) del día, preguntó: 
«¿Qué se necesita para mañana, Pa?» Con 
cierto optimismo, y con la autoridad de 
haber ganado cinco blazers verdes, Nicklaus 
sentenció: «Será 66 para empatar y 65 para 
ganar», a lo que sin titubear contestó Steve: 
«pues anda, Pa, ve mañana y tíralo».

Greg Norman tomó el liderato faltando 
una ronda por jugarse, con 210, seis bajo par. 
Enseguida venían Ballesteros, Langer, Donnie 
Hammond y Nick Price con 211, pero no ol-
vidar que aquel sábado Price, de Zimbabwe, 
había destronado la antigua marca de 64 en 
una ronda, impuesta desde 1940 por Lloyd 
Mangrum y ¡lo realizó después de un bogey 
en el hoyo 1! Con 212 seguían Tommy Naka-
jima, Tom Kite y Tom Watson y más atrás se 
ubicaba, agazapado, Jack Nicklaus, con 214, 
2-bajo par. Con él estaban empatados Sandy 
Lyle, Bob Tway, Mark McCumber, Corey Pavin 
y Gary Koch. Nicklaus no estaba lejos, pero 
había muchos jugadores entre él y el lidera-
to. Con esta pizarra, el ambiente estaba más 
que dispuesto para lo que venía.

La gran arremetida
Al inicio de la ronda final, nada parecía 

funcionar para Jack Nicklaus y lo preocu-
pante era que si debía iniciar una gran re-
acción, ésta debería ocurrir en los primeros 
hoyos. Hasta el 8, Nicklaus seguía en 2 bajo 
par para el campeonato, pero Severiano 
Ballesteros tomó ventaja de las fallas de 
Norman en el inicio y se colocó en 6 bajo 
par, como líder momentáneo. Lo que siguió 
fue digno de un thriller de Agatha Christie, 
una verdadera montaña rusa con cambios 
súbitos en la pizarra. 

Estando en el green del hoyo 9, Nicklaus 
se preparaba para embocar un birdie, cuan-
do fue interrumpido por un enorme aplauso 
de la galería. Kite había embocado desde 80 
yardas para águila en el 8. Cuando Jack re-
gresó a su stance, nuevamente se escuchó la 
algarabía desde el mismo lugar; Ballesteros 
había igualado el águila de Kite y lideraba 
con 8 bajo par. Nicklaus aun no figuraba en 
los tableros, ya que se había distanciado a 
seis golpes del español. En cuanto volvió 
Nicklaus a su concentración, pensó en que él 
también tenía ganas de provocar una ruido-
sa reacción con un birdie, así que procedió a 
embocar su putt, no obstante que no estaba 
de acuerdo con la lectura que había hecho su 
hijo Jackie, su caddie en aquella memorable 
jornada. La explosión en el green del hoyo 

nueve pareció ser como una contestación de 
Nicklaus a sus rivales que venían atrás, que 
en ese momento aún lo aventajaban.

En el hoyo 10, se advierte que algo se 
está cocinando, el putter de Nicklaus ya 
se calentó. Birdies consecutivos en 10 y 

11 lo colocan en 5 bajo par, a sólo tres de 
Ballesteros. En el 12, el par 3 de la muerte, 
Nicklaus falla su golpe inicial y no pudo 
salvar el par. Al fallar el putt, pegó en el 
green sobre una marca de spike, muy mo-
lesto. Sin embargo, aunque fue un bogey, 
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fue el golpe de timón más importante para 
ganar, ya que, no obstante frenó su racha 
de tres birdies, le hizo poner más atención 
y concentrarse más. 

Un birdie oportuno en el hoyo 13 (Azalea) 
lo regresó a 5 bajo par, a dos de Balleste-
ros, quien había hecho un bogey en el 9. 
Greg Norman, el líder al comenzar, hizo un 
doble-bogey en el 10 para caer a 5 bajo 
par. Nicklaus ya está en el 14, donde juega 
inteligentemente para hacer un valioso par. 
Atrás de él, Ballesteros ejecuta un golpe fe-
nomenal en el 13 (par-5) para dejar la pelota 
a escasos dos metros para águila, la segunda 
del día, lo que le permitió colocarse en 9 
bajo par, cuatro arriba de Nicklaus. Ahí se 
estableció el –9 como el número mágico, ya 
que ningún jugador llegó a estar 10 bajo par 
en el campeonato.

Llega Jack al 15 y, para entonces, los es-
truendos de las galerías eran ensordecedo-
res y se escuchaban a cada momento. Ello 
alteró el juego por obvias razones, ya que 
nadie deseaba pararse a ejecutar un putt, 
sabiendo que la gente estallaría al festejar 
un tiro espectacular. Nicklaus, desde 202 
yardas, ejecuta impecablemente un hierro 4 
para atacar la bandera y la pelota descansa a 
solo cuatro metros para águila. Lo increíble 
estaba sucediendo, el Oso Dorado salía de 
hibernación, ¡estaba de regreso! Al embocar 
el putt, una nueva explosión y un mensaje a 
todo el campo: Nicklaus estaba 7 bajo par y 
toda la atención estaba centrada en él. Por 
increíble que parezca, toda la gente fue a 
seguir al grupo de Nicklaus y Sandy Lyle y 
menos, a Ballesteros y Kite. El grupo final, 
de Norman y Price se quedó con solamente 
cincuenta seguidores en los hoyos finales; 
algo inusitado.

Los comentaristas
Los comentaristas, Verne Lundquist, Ken 

Venturi, Tom Weiskopf y Brent Musberger, 
hacían la delicia de la transmisión televisi-
va, ya que vibraron al igual que el público 
asistente. Venturi, quien pudo ser el único 
amateur en ganar el Masters, sentenció en 
el hoyo 13, después del águila de Severiano 
Ballesteros: quien quiera ganar el Masters, 
deberá vencer a Ballesteros.

Cuando llegan Nicklaus y Lyle al tee del 
16, Tom Weiskopf hace su comentario más 
famoso, anunciando que Nicklaus tiene el 
destino en sus manos, si confía en su swing. 
Al picar la pelota a un metro, estalla la alga-
rabía, cada vez con más ruido y, enseguida, 
Lyle supera el tiro de Nicklaus, así que ambos 
tenían putts cortos para birdie. 

El final de película
El grupo que venía detrás de Nicklaus, 

Nakajima y Watson, ya en el green del 15, 
debió esperar más de la cuenta, lo que 
pudo tener repercusiones en lo que vendría 
después. Tanto el japonés como Watson 
(doble campeón del Masters), esperaron 
a que potearan Lyle y Nicklaus, ya que el 
estruendo afectaría obviamente su concen-
tración, tal como sucedió efectivamente, ya 
que ambos embocaron el putt. Esto hizo 
que Ballesteros y Kite esperaran más de la 
cuenta en el fairway del 15, de manera que 
cuando el español pudo ejecutar su golpe al 
green, probablemente cambió su estrategia; 
eligió un hierro 4 controlado, en lugar de un 
5 completo. De no haber esperado, la selec-
ción era el 5, sin duda. La pelota cayó al agua 
y ahí perdió un golpe Severiano. El ruido de 
la gente fue claro de que alguien había fa-
llado, así lo entendió Nicklaus. El empate era 
oficial, así que con la adrenalina a todo vapor, 
Nicklaus selló su victoria con un soberbio 
putt de cinco metros en el 17, después de 
un mal drive y un pitching wedge excelente, 
dejando la pelota en el lugar preciso. Fue la 
gráfica insignia de esta victoria, con Nicklaus 
dirigiendo la pelota hacia el hoyo. Así llegó a 
9 bajo par, score que mantuvo gracias a un 
excelente par en el 18, firmando una tarjeta 
de 65 y total de 279. Entonces, debió esperar 
a que finalizaran los demás, notablemente 
Ballesteros, Kite y Greg Norman.

Ballesteros arriesgó mucho en el 17 y ahí 
tuvo un costoso bogey que lo sacó de la 
pelea. Kite, calladamente venía empujando 
fuerte y llegó al 18 con oportunidad de 
hacer un birdie para empatar, pero su putt 
de cinco metros apenas se desvió, increíble-
mente. Atrás, faltaba el grupo final, donde 
Greg Norman, después del doble-bogey del 
10 comenzó a labrar su camino a la punta, 
habiendo realizado cuatro birdies consecu-
tivos, del hoyo 14 al 17. Con ello, Norman era 
el único que podía igualar a Nicklaus, quien 
estaba muy nervioso observando por televi-
sión, sin sentarse un segundo. Pero el destino 
tenía su jugada y Norman no sería campeón 
en ese año, tampoco en ningún otro, tal 
como estaba escrito.

Bastaba un par a Norman para igualar con 
Jack Nicklaus, pero el segundo tiro a green 
lo erró lamentablemente y no pudo salvar el 
par, no obstante la racha final de birdies. Él y 
Tom Kite empataron en segundo lugar, con 
280 golpes. Nunca Augusta National había 
registrado tal cantidad de decibeles y nunca 
los aficionados se habían emocionado tanto 

como aquel día. Nunca algún jugador pudo 
darse el lujo de llevar a su hijo de caddie, 
ganando el campeonato más codiciado y 
nunca un abrazo entre padre e hijo había 
sido tan memorable, una postal que sería la 
envidia de millones. 

Epílogo
Que el destino terco siempre se entrome-

te, no hay duda. Desde 1959, la madre de 
Nicklaus y su hermana, no asistían al Masters, 
pero eligieron ese año para regresar. El artí-
culo de Atlanta, finalmente fue una gran mo-
tivación para demostrar que Nicklaus aun 
tenía pendiente su gran acto, así que Jack 
agradeció a McCollister su contribución a la 
victoria, en la conferencia de prensa.

Nicklaus cambió en curso de la historia. 
De los 15 primeros lugares en aquel Masters 
1986, nadie, salvo uno, pudo ganar este tor-
neo después de 1986. Su nombre: Sandy Lyle, 
quien paradójicamente jugó aquel día me-
morable con Jack Nicklaus.  Para no creerse, 
Lyle nunca antes había jugado en un torneo 
con Nicklaus... y tampoco ha vuelto a hacerlo 
después de aquella jornada inolvidable. Así 
fue la suerte del escocés, quien ganó dos 
años después. ¿Cuál es la lección de esta co-
incidencia? Probablemente, que Lyle apren-
dió de esta esplendorosa experiencia, ¡única! 
Años después, Sandy mencionaba que tal día 
había sido especialmente memorable para 
él, pero, independientemente del apoyo de 
la galería a Nicklaus y lo estruendoso de los 
espectadores, algo quedó muy grabado en 
él. Nicklaus siempre mantuvo un ritmo y una 
concentración, fuera de serie. Obviamente, sí 
aprovechó dicha experiencia.

Dave Musgrove, caddie de Lyle, había 
trabajado con Ballesteros y con el mismo 
Lyle en Abiertos Británicos, como caddie 
victorioso, pero nunca en su vida había 
vivido estando tan cerca de la historia, con 
el Masters de 1986. Para él, fue un regalo de 
Dios haber tenido un asiento en primera fila, 
según lo confesó años más tarde. Norman 
nunca pudo descifrar el final en Augusta 
National, habiendo quedado tan cerca en 
tres ocasiones. Él y Tom Kite destacan en un 
selecto grupo de los mejores golfistas que 
nunca ganaron el Masters.

Jack Nicklaus selló brillantemente su 
lugar en le historia y se convirtió en el pri-
mer campeón del torneo, en tirar un score 
inferior cada día, 74-71-69-65. De manera 
impresionante y contundente, así cumplió 
su vaticinio a su hijo Steve, con quien había 
hablado telefónicamente la noche anterior. 
Así se hizo la historia.JU
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Adriana, Mauricio, Marisa y Paola:
Desde estas páginas un abrazo fuerte, cariñoso y solidario, por el inesperado 

fallecimiento de su hĳ o y hermano

el pasado 23 de abril.
Nuestras sinceras condolencias y el deseo honesto de una pronta resignación.

Fernando y Adriana de Buen.
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Estimados Sagrario, Florencio, Sagrario, Ana Mary y Paloma:
El recuerdo de su esposo y padre se quedará con nosotros por siempre.

Buen amigo, buen jefe, buen golfi sta y un apasionado ser humano.
Descanse en paz

30 de abril de 2011

Familia de Buen Unna.
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 JUGADOR 1 2 3 4 TOTAL PAR  GANANCIA FEDEX

1 Brendan Steele 69 72 68 71 280 –8 $ 1,116,000 500.00

T2 Kevin Chappell 68 73 70 70 281 –7 $ 545,600 245.00

T2 Charley Hoffman 68 73 72 68 281 –7 $ 545,600 245.00

4 Brandt Snedeker 69 72 70 71 282 –6 $ 297,600 135.00

T5 Fredrik Jacobson 72 75 67 69 283 –5 $ 226,300 100.00

T5 Pat Perez 71 74 67 71 283 –5 $ 226,300 100.00

T5 Cameron Tringale 71 71 68 73 283 –5 $ 226,300 100.00

8 Charles Howell III 71 73 68 72 284 –4 $ 192,200 85.00

T9 Keegan Bradley 73 73 71 68 285 –3 $ 173,600 77.50

T9 Martin Laird 72 74 69 70 285 –3 $ 173,600 77.50

EL VALERO TEXAS OPEN

PAR 7. REDACCIÓN

FUE PARA UN NOVATO

PRIMER TRIUNFO EN EL TOUR PARA BRENDAN STEELE

Por su parte, Chappell consiguió dos bir-
dies en los primeros nueve y añadió uno más 
en el hoyo 10 para empatar el liderato. Pudo 
sostenerse a la par de su rival durante siete 
hoyos, pero su segundo golpe en el 17 se fue 
demasiado a la derecha y no pudo salvar el 
par, tras fallar un putt desde 10 pies. Conclu-
yó en segundo lugar empatado con Charley 
Hoffman (68), en 7 bajo par. 

Esta fue la primera ocasión en la que 
dos novatos consiguen las dos primeras 
posiciones, desde el Phonix Open de 2006. 
Considerando la victoria de Charl Schwartzel 
la semana pasada en el Masters, ésta es la 
primera vez, desde 2002, que dos novatos 
del Tour ganan torneos consecutivos.

«Cuando tú 
tienes una 
ventaja de un 
solo golpe, aún 
no es tu tor-
neo. Hay mu-
chos tipos que 
pueden ganar 
con una bue-
na ronda, aún 
y cuando tú 
no hagas nada 
malo, así que 
no sentí dema-
siada presión.»

Brendan Steele

B
rendan Steele, quien está jugan-
do su primera temporada en el 
PGA Tour, resistió la presión de 
sus perseguidores, más los efec-
tos de un implacable viento que 

hizo acto de presencia en el hermoso campo 
Oak  del TPC San Antonio. El novato prove-
niente del Nationwide Tour, tuvo una estable 
ronda de 71 golpes y, con acumulado de 8 
bajo par, terminó superando por uno a Kevin 
Chappell, para ganar el Valero Texas Open.

El difícil campo diseñado por Greg Norman, 
con la asistencia del golfista español Sergio 
García, un par 72 con 7522 yardas, fue una 
complicadísima aduana para los jugadores 
del circuito, y prueba de ello es el promedio 
de 73.665 golpes por ronda que registró el 
torneo, por mucho el más alto de la tempo-
rada. El resultado final de Steele, 280 golpes, 
fue el más alto para un campeón, desde el 283 
con que se ganó la edición de 1934 del Texas 
Open, antecesor de este evento.

Habiendo comenzado la ronda final como 
líder con 7 bajo par, Brendan logró un birdie 
en el par 5 del hoyo 2, pero devolvió el golpe 
con bogey en el 5, par 4. Más adelante, en el 
7, par 3, regresó a 8 bajo par. A partir de allí, 
resolvió el resto de su ronda con once pares, 
pero estos fueron suficientes para soportar 
la acometida de Chappell. 

BRENDAN STEELE
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 JUGADOR 1 2 3 4 TOTAL PAR  GANANCIA FEDEX

1 Brandt Snedeker 69 67 72 64 272 –12 $ 1 026 000 500.00

2 Luke Donald 67 65 70 70 272 –12 $ 615 600 300.00

3 Tommy Gainey 71 67 67 68 273 –11 $ 387 600 190.00

T4 Ricky Barnes 71 67 67 69 274 –10 $ 250 800 122.50

T4 Tim Herron 65 71 71 67 274 –10 $ 250 800 122.50

T6 Ben Crane 69 66 71 70 276 –8 $ 190 950 91.66

T6 Nick O’Hern 70 66 72 68 276 –8 $ 190 950 91.66

T6 Pat Perez 71 67 68 70 276 –8 $ 190 950 91.66

T9 Jason Day 69 65 71 72 277 –8 $ 142 500 70.00

T9 Paul Goydos 72 67 70 68 277 –7 $ 142 500 70.00

T9 Kevin Na 70 68 73 66 277 –7 $ 142 500 70.00

UN GANADOR INESPERADO

PAR 7. REDACCIÓN

EN THE HERITAGE

BRANDT SNEDEKER LLEGÓ DE MUY ATRÁS Y VENCIÓ LUKE DONALD EN DESEMPATE

del green, casi consiguió el par que habría 
forzado la extensión del campeonato, pero 
su golpe con el wedge golpeó al hoyo y se 
negó a entrar, cediéndole el triunfo a su rival, 
quien logró el par.

La sede del torneo —el único sin patroci-
nador oficial en el calendario del PGA Tour— 
fue el legendario campo de Harbour Town, 
diseño de Pete Dye, quien entonces contó 
con la asesoría de un extraordinario jugador, 
pero neófito como arquitecto —el gran Jack 
Nicklaus—, hoy uno de los mejores diseña-
dores de campos de golf en el mundo.

«Fue brutal. No 
me gusta que ellos 
lo hagan mal, pero 
tampoco que lo 
hagan maravillo-
samente.»

Brandt Snedeker

B
randt Snedeker inició su ronda fi-
nal en The Heritage, a seis golpes 
del liderato. Unas horas después, 
consiguió un inesperado 64, 7 
bajo par, y se retiró a la casa club. 

Cómodamente sentado en un sillón obser-
vó durante dos horas el resto del torneo y 
eventualmente conseguiría  el liderato, pero 
el inglés Luke Donald lo alcanzaría para for-
zar un desempate. Tras tres hoyos llenos de 
emoción, Brandt le arrebató al rubio británi-
co la posibilidad de ascender al primer sitio 
del ranking mundial.

HILTON HEAD ISLAND, Carolina del 
Sur.– Cuando Snedeker llegó al hoyo 12, 
había acumulado siete birdies, sin errores, 
y pudo ver su nombre en lo más alto del 
tablero. En ese momento estaba un golpe 
arriba de Donald, el líder de la tercera ronda, 
quien iniciaba su recorrido. Dos birdies más, 
opacados por dos bogeys en el resto de la 
vuelta, le permitieron alcanzar los 12 bajo 
par, con los que habría de ganar un lugar en 
la muerte súbita.

«Iban a haber 
grandes recom-
pensas si yo gana-
ba hoy. Pero tra-
taré de encontrar 
los positivos de 
esta semana y se-
guir adelante.»

Luke Donald

La de Donald, en cambio, no fue la más có-
moda de las rondas. Si bien logró tres birdies 
en los primeros cinco hoyos, al concluir el 10 
había sumado un número igual de bogeys y 
ya había perdido la punta. Un nuevo birdie 
en el 13 lo regresó al tope de la tabla y pudo 
definir el torneo a su favor, pero falló sendos 
intentos factibles de birdie en los hoyos 15 
y 16. Después le fue indispensable recurrir 
a la mejor parte de su juego — alrededor 
de green y sobre él— para salvar el par en 
los dos hoyos finales; en el 17 desde la parte 
trasera del green y en el hoyo final desde 
el búnker, en ambos casos dejando su bola 
muy cerca del hoyo. Finalizó con tarjeta de 
70 golpes y se dispuso a desempatar contra 
su inesperado rival.

En el primero de muerte súbita, en el 18, 
Luke embocó para birdie desde poco menos 
de 12 pies, pero Brandt, desde distancia 
similar le respondió de la misma forma, 
alargando la definición. Ya en el 17, volvió a 
ser necesario el talento que llevó a Donald a 
convertirse en el mejor jugador de búnkeres 
en el PGA Tour en 2010, salvando par gracias 
a un estupendo golpe desde la arena. De 
nuevo en el 18, para el tercero del desem-
pate, el aspirante al primer sitio del ranking 
mundial se volvió a encontrar con la trampa 
a la izquierda del green, pero en esta ocasión 
su bola quedó semienterrada. Su intento de 
salvamento no fue tan efectivo como los 
anteriores, por el alto grado de dificultad del 
tiro, pero aún así, desde centímetros afuera 
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 JUGADOR PAÍS 1 2 3 4 TOTAL PAR  GANANCIA

1  Lee Westwood Inglaterra 72  68  69  67  276  –12   $ 367,500 

2  Miguel Angel Jiménez España 70  67  69  71  277  –11   $ 245,000 

3  Sang-Hyun Park Corea del Sur 67  72  70  69  278  –10   $ 138,033 

4  Dustin Johnson EUA 70  69  71  69  279  –9   $ 110,250 

5  Soon-Sang Hong Corea del Sur 69  72  70  69  280  –8   $ 85,334 

5  Alexander Noren Suecia 70  69  67  74  280  –8   $ 85,334 

7  Jbe Kruger Sudáfrica 73  70  69  69  281  –7   $ 56,889 

7  James Morrison Inglaterra 69  69  72  71  281  –7   $ 56,889 

7  Brett Rumford Australia 71  63  73  74  281  –7   $ 56,889 

10  Dae-Hyun Kim Corea del Sur 71  69  71  71  282  –6   $ 40,866 

10  Kyung-Tae Kim Corea del Sur 69  71  72  70  282  –6   $ 40,866

DE NUEVO EL NÚMERO 1
PAR 7. REDACCIÓN

DOS TRIUNFOS SEGUIDOS PARA LEE WESTWOOD
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C
omo una prueba inobjetable 
de que le sobran cualidades 
para ser considerado el mejor 
golfista del planeta, Lee West-
wood, quien apenas el 24 de 

abril le arrebató al alemán Martin Kaymer 
el número uno del mundo con su triunfo 
en el Masters de Indonesia, torneo del Tour 
Asiático, reafirmó su gran calidad y regresó 
al Tour Europeo para ganar el Ballantine’s 
Championship, evento celebrado en el 
Blackstone GC, en Corea del sur. 

tó en su tarjeta en los hoyos 1 y 4, terminaron 
pesando demasiado en la definición; aún así, 
con birdie en el hoyo final habría forzado un 
desempate, pero falló el putt decisivo desde 
15 pies. Westwood concluyó con 12 bajo par 
y Jiménez con un golpe más en segundo 
sitio. Con ronda de 69 y suma de 278, el co-
reano Sang-hyun Park concluyó en la tercera 
posición, gracias a una espectacular águila 
en el par 5 del hoyo final. Tras él concluyó el 
estadunidense Dustin Johnson, con la mis-
ma ronda y acumulado de un golpe más.

Este fue el triunfo número 21 de West-
wood en el Tour Europeo, pero el primero 
desde 2009. La noche anterior había cena-
do con Jiménez y, tras compartir una bo-
tella de vino, se despidió de él diciéndole: 
«Te veo mañana en el desempate». Casi se 
cumple su profecía.

ICHEON, Corea del Sur.– ¡Y vaya que lo 
logró! Su ronda final fue una muestra de ex-
celencia, acumulando cinco birdies, tres de 
ellos en los cinco hoyos finales, incluyendo 
el del hoyo número 72 con el cual se coronó. 
Al término de la tercera ronda, el inglés que 
estaba colocado en el quinto sitio con 7 bajo 
par, a tres golpes de los líderes Rhys Davies, 
de Gales, el español Miguel Ángel Jiménez y 
el sueco Alexander Noren. De ellos tres, sólo 
el peninsular tuvo oportunidad de pelear 
por la victoria, pero los dos bogeys que ano-
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 JUGADORA 1 2 3 4 TOTAL PAR  GANANCIA

1 Stacy Lewis 66 69 71 69 275 –13 $300,000

2 Yani Tseng 70 68 66 74 278 –10 $184,255

T3 Katie Futcher 70 71 74 69 284 –4 $106,763

T3 Angela Stanford 72 72 67 73 284 –4 $106,763

T3 Morgan Pressel 70 69 69 76 284 –4 $106,763

6 Michelle Wie 74 67 69 75 285 –3 $68,093

T7 Julieta Granada 72 70 75 69 286 –2 $50,608

T7 Chie Arimura 68 73 71 74 286 –2 $50,608

T7 Mika Miyazato 67 75 70 74 286 –2 $50,608

T10 I.K. Kim 75 67 75 70 287 –1 $37,997

T10 Anna Nordqvist 69 74 73 71 287 –1 $37,997

T10 Se Ri Pak 73 71 71 72 287 –1 $37,997

L
a estadounidense Stacy 
Lewis consiguió una 
ronda final de 69 
golpes, para superar 
por tres a la líder de 

la tercera jornada, Yani Tseng, y 
con suma de 13 bajo par, con-
siguió su primera victoria en el 
LPGA Tour, convirtiéndose en la 
cuarta jugadora en la historia en 
obtener su primer triunfo en un 
torneo de grand slam. Las otras 
tres jugadoras que ha logrado 
esta hazaña son Helen Alfreds-
son (1993), Nancy Bowen (1995) 
y Morgan Pressel (2007).

RANCHO MIRAGE, Califor-
nia.– Ella comenzó su recorrido 
dos golpes atrás de la taiwanesa 
Tseng, quien intentaba lograr 
su sexto triunfo en el circuito y 
su cuarto en un torneo major. 
Desde el inicio de la jornada, por 
la gran diferencia entre ellas y 
el resto de las competidoras, la 
atención se centró en las dos 
como si se tratara de una com-
petencia en juego por hoyos. 

UNA HISTORIA

PAR 7. REDACCIÓN

PARA LEER, APRENDER Y CREER

EL KRAFT NABISCO CHAMPIONSHIP PARA STACY LEWIS; SU PRIMER TRIUNFO

Ambas lograron birdie en el hoyo 2 y Stacy uno más al hoyo 
siguiente. Tseng le hizo bogey al 4, pero recuperó el golpe en el 8, 
rescatando la mínima ventaja. Fue hasta el hoyo 9, donde un birdie 
de Lewis se combinó con un bogey de Yani, para intercambiar sus 
posiciones en el tablero de líderes, y sus posiciones se mantendrían 
hasta el final del torneo. Sobresalió el putt de la campeona en el hoyo 
17, donde embocó desde 25 pies para salvar el par, después de una 
mala salida.

Los errores de la número uno del ranking mundial continuaron 
en la vuelta de regreso y terminó firmando para 74 impactos y un 
acumulado de 10 bajo par. Aún así, superó por seis golpes a las tres 
jugadoras que compartieron el tercer lugar, Katie Futcher (69), Angela 
Stanford (73) y Morgan Pressel (76).
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YANI TSENG

«Aún no se siente 
real. No lo sé. Aún es-
toy tratando de enten-
der si realmente gané, 
pero jugué muy bien 
el día de hoy y estoy 
orgullosa de la forma 
en la que me resistí y 
logré pu�s clave, espe-
cialmente en el 17.»

Stacy Lewis

Fiel a la traición que han seguido las campeonas de este tor-
neo, Stacy, junto con sus papás, su hermana y su caddie Travis 
Wilson, saltaron al Poppie’s Pond, el lago que se encuentra a un 
lado del hoyo 18 del campo Mission Hills Country Club, sede per-
manente de este torneo.

Superar la adversidad
La historia de Stacy es digna de ser contada. A los once años de 

edad fue diagnosticada con escoliosis, una enfermedad que provoca 
que la columna vertebral de una persona se curve de lado a lado. Ello 
la obligó a utilizar un soporte en la espalda durante dieciocho horas 
al día por un lapso de siete años y medio, mismo que solo se quitaba 
para jugar al golf. Tras terminar la secundaria, se sometió a una cirugía 
donde le fue colocada en la espalda una barra de titanio con cinco 
tornillos. En el otoño de 2004 jugó para la Universidad de Arkansas y, 
en 2007, ganó el título individual de la NCAA, con un impresionante 
registro de doce victorias. Al año siguiente fue parte del equipo es-
tadounidense en la Curtis Cup, poco antes de volverse profesional en 
el mes de junio.

Lewis le da el crédito de sus éxitos a su inquebrantable fe, misma 
que la llevó a un viaje a Ruanda, en compañía de su madre y la legen-
daria Betsy King, en una misión de apoyo a la institución caritativa 
King’s Golf Fore Africa. Debió recurrir nuevamente a su fe el día ante-
rior al inicio del torneo —miércoles del pro-am— cuando justo antes 
de salir al campo se enteró de la muerte de su abuelo paterno, a los 
84 años, quien legó a la familia la afición al golf.
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E
l espectacular campo de El Tigre 
Club de Golf, en el complejo Pa-
radise Village, en Riviera Nayarit, 
fue sede por segunda ocasión 
del Riviera Nayarit Classic, torneo 

que forma parte del calendario anual del 
Futures Tour, la gira de ascenso del LPGA 
Tour. En esta ocasión, la guapa californiana 
Ryann O’Toole consiguió el triunfo, supe-
rando por un golpe a sus compatriotas 
Dawn Shockley y Nicole Smith. La duran-
guense Lili Álvarez fue la mejor mexicana y 
concluyó en el undécimo lugar.
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RYANN O’TOOLE
PAR 7. REDACCIÓN

DOMÓ A EL TIGRE

EL RIVIERA NAYARIT CLASSIC YA ES EL FAVORITO DEL FUTURES TOUR

NUEVO VALLARTA, Nay.– No fue fácil para 
Ryann conseguir el tercer triunfo de su carrera. 
Inició la tercera y última ronda a cuatro golpes 
del liderato, pero logró domar a este campo par 
73 de 6433 yardas, con una magnífica ronda de 
seis birdies, sin errores, para firmar tarjeta de 67 
y un acumulado 212 impactos, 8 bajo par. Dawn 
estuvo muy cerca de empatarla en el hoyo final, 
pero su putt tocó el borde del hoyo y se negó 
a entrar, mientras que Nicole tuvo una mala 
salida en el mismo hoyo y debió sacrificar un 
golpe que a la postre le valió un bogey. O’Toole 
recibió por su victoria un cheque por  17 mil 500 

dólares, de la bolsa de 125 mil y, como trofeo, la 
escultura de un hermoso jaguar decorado con 
pequeñísimas cuentas multicolores, de acuerdo 
con la cultura huichol. 

Gracias al desempeño de algunas mexica-
nas —en particular Lili y Sophia Sheridan— 
quienes compartieron el segundo lugar tras 
el primer recorrido, en el que lograron sendas 
rondas de 68 golpes, la emoción fue una 
constante durante todo el torneo. Desafortu-
nadamente, no pudieron sostener el ritmo y 
concluyeron muy cerca, pero fuera del top-ten. 
Lili añadió recorridos de 75 y 74, para concluir 
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 JUGADORA PAÍS 1 2 3 TOTAL PAR  GANANCIA
1 Ryann O’Toole EUA 73 71 67 211 –8  $ 17,500
T2 Dawn Shockley EUA 73 70 69 212 –7 $ 10,703
T2 Nicole Smith EUA 71 72 69 212 –7 $ 10,703
4 Valentine Derrey FRANCIA 69 76 68 213 –6 $    6,334
T5 Ashley Prange EUA 74 72 68 214 –5 $    4,490
T5 Sydnee Michaels EUA 70 74 70 214 –5 $    4,490
7 Saehee Son COREA DEL SUR 74 69 72 215 –4 $    3,334
T8 Cindy LaCrosse EUA 75 72 69 216 –3 $    2,459
T8 Jenny Gleason EUA 74 71 71 216 –3 $    2,459
T8 Kathleen Ekey EUA 70 74 72 216 –3 $    2,459
T11 Lili Álvarez MÉXICO 68 75 74 217 –2 $    1,881
T13 Sophia Sheridan MÉXICO 68 75 75 218 –1 $    1,401

con 2 bajo par, mientras que Sophia anotó dos 
de 75 para –1 en el decimotercer lugar.

Junto con ellas participaron tres profesiona-
les mexicanas más, Marcela León (73, 76, 77), 
Tanya Dergal (74, 80) y Pamela Ontiveros (75, 
83), más las amateurs Daniela Ortiz (75, 74, 78), 
Gaby López (77, 72, 84) Regina Plascencia (81, 
71) y Ana Carrillo (78, 83). Tanto Marcela, como 
Daniela y Gaby pasaron el corte a 36 hoyos. 

Es importante recalcar que la presencia de 
estas golfistas profesionales mexicanas en 
el circuito estadounidense, se debe en gran 
medida al enorme esfuerzo de la organiza-

campeonatos amateurs y profesionales, tanto 
nacionales como internacionales, a pesar de 
su relativamente corta existencia. Su longitud 
puede extenderse más allá de las 7240 yardas, 
bajo un esquema par 72. Una característica 
única de este campo, y la razón de su nombre, 
es el internacionalmente famoso criadero de 
tigres de bengala, ubicado a unos metros de 
la salida del hoyo 17. Gracias a la incompara-
ble dedicación de los propietarios del resort 
y, en particular, de Jesús Carmona, director de 
El Tigre, este criadero es el más exitoso en su 
clase en todo el territorio mexicano.

ción Impulsando al Golf Profesional Mexica-
no (IGPM), institución no lucrativa que nació 
para facilitar el camino de nuestros golfistas 
hacia el profesionalismo. IGPM fue fundado 
por dos entusiastas ejecutivas regiomonta-
nas, Rosalba Papacostas y Marina Villasana, a 
quienes posteriormente se les unió la expro-
fesional de la LPGA, Violeta Retamoza.

El campo de El Tigre es, sin duda, uno de los 
mejores diseños en nuestro país de la firma 
Von Hagge, Smekel & Barel —organización 
comandada por el arquitecto Robert Von 
Hagge— y ha sido sede de muy importantes 

NICOLE SMITHDAWN SHOCKLEY

LILI ÁLVAREZ
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NO ESTÁ LEJOS
DR. ALEJANDRO GÓMEZ CORTÉS*

A petición de nuestros pacientes lectores, en éste número quisiéramos res-

ponder a preguntas, comentarios y dudas que hemos recibido de las lectu-

ras anteriores, dándoles de antemano las gracias por sus sugerencias.

EL ÓPTIMO RENDIMIENTO

C
uando hablamos de óptimo rendimiento no nos refe-
rimos al desarrollo de habilidades especiales fuera del 
alcance de cualquier persona sino a las condiciones 
ideales de salud física y mental para que cualquiera pue-
da vivir una vida más plena, de modo que las técnicas 

e ideas que sugerimos (aunque con variantes específicas) son muy 
semejantes a las que utilizamos en el tratamiento de padecimientos 
psicosomáticos como la migraña, la ansiedad, el déficit de atención, 
etc., ya que el propósito es aprender a utilizar los recursos naturales 
de la mente y el cuerpo de la manera más adecuada posible.

El punto central a tratar es el dominio eficaz de la atención en 
cuanto a calidad, sostenimiento y orientación, nos referimos a esa 
propiedad de la conciencia capaz de dirigir todos nuestros recursos 
e intenciones en una sola dirección, hacia un solo objetivo. Pudiera 
parecer simple, pero no lo es, ya que la atención —como cualquier 

función de la mente— tiene una historia for-
mativa particular en cada uno de nosotros, 
dependiendo de las expectativas e intereses 
del entorno familiar y social. Así como un 
microscopio puede estrechar o ampliar su 
campo de visión, asimismo funciona la aten-
ción. En nuestros tiempos predomina y se 
estimula casi exclusivamente la inteligencia 
racional, por lo que se han privilegiado las 
formas de atención de foco estrecho (narrow 
focus), como se les ha llamado, ya que resul-
tan más eficaces para resolver problemas 
lógicos y habilidades constructivas, pero 
esto ha limitado la eficacia de las formas 
de foco abierto (open focus) íntimamente 
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relacionadas con la inteligencia intuitiva y la creatividad, necesarias 
en el deporte y el arte.

 La ansiedad y la depresión están rápidamente ocupando los pri-
meros lugares entre todas las enfermedades incluyendo las cardio-
vasculares, ya que las personas no saben cómo relajarse para lo que 
se requiere un foco amplio, además de que asociamos la atención de 
foco estrecho con actividad, productividad y eficiencia y la de foco 
amplio con inactividad, improductividad e ineficiencia. 

Hemos insistido en que la vía regia, si no es que la única, para 
entrenar esta capacidad es por medio de los ejercicios respirato-
rios que hemos explicado en su forma elemental en anteriores 
números (los invitamos a consultarlos en www.par7.mx), ya que 
la condición rítmica de los movimientos respiratorios está íntima-
mente relacionada con los biorritmos del organismo en general 
y, además, porque al respirar el cuerpo y la mente establecen una 

comunión difícil de lograr mediante 
otras técnicas. La pretensión es lograr el 
estado, es decir: los contenidos del pen-
samiento, tono muscular y condición 
emocional adecuados para el desem-
peño de la tarea que se pretenda. La vo-
luntad es el motor principal para soste-
ner el progreso en éste entrenamiento, 
es la formadora del carácter, del temple, 
de la fuerza de voluntad necesaria para 
el trabajo, el estudio, el deporte y el en-
frentamiento con la vida en general. El 
practicante pronto se ve recompensado 
por su esfuerzo, ya que las tareas diarias 
le resultan más sencillas y placenteras, 
además de otros beneficios como un 
mejor control de impulsos, calidad en el 
sueño y tolerancia a la fatiga. 

La práctica constante y concienzuda 
de la atención al cuerpo en el acto de 
respirar, desarrolla habilidades que en 
el Instituto Mexicano de Medicina Psi-
cosomática (IMMP) hemos identificado 
y nombrado en cuatro niveles (verifi-
cables por sistemas poligráficos como 
electroencefalografía, respuesta elec-
trodérmica y temperatura corporal entre 
otros), estos son: emergente, inestable, 
sostenido y consolidado. El practicante 
se percata rápidamente de la dificultad 
para mantenerse ajeno a ideas intrusivas 
y a estímulos tanto internos como exter-
nos; es aquí donde se pone a prueba la 
voluntad, si se persiste en la tarea, en los 
niveles intermedios las ideas sin control 
voluntario persisten pero ya no se reac-
ciona automáticamente a ellas y, de con-
tinuar hasta el último nivel, es posible 
lograr la totalidad de la conciencia en el 
cuerpo, a la vez que se elimina todo pen-
samiento crítico o perturbador; de ésta 
manera toda la actividad mental queda 
supeditada a la experiencia corporal, y 
toda acción se interioriza como expe-
riencia somática, es decir: en el cuerpo y 
por el cuerpo. Solamente de esta manera 
se tienen cambios significativos, ya que 
al dejar fuera la conciencia reflexiva, el 
movimiento es transformado en acto vo-
luntario, interiorizado y asimilado libre 
de conflictos y exigencias desmesuradas, 
es a lo que llamamos conciencia de sí 
mismo corporal.

En el próximo artículo abundaremos 
acerca de las técnicas respiratorias y la 
manera de incorporarlas paulatinamente 
a diversas actividades cotidianas como 
comer o caminar.
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ESTADÍSTICAS
RANKING MUNDIAL (AL 1 DE MAYO)

 LUGAR JUGADOR  EVENTOS PROMEDIO PUNTOS (+) PUNTOS (-) TOTAL PAÍS

1  Lee Westwood 48 8.22 394.66 -122.38 92.08 INGLATERRA
2  Martin Kaymer 49 7.55 369.91 -104.69 118.80 ALEMANIA
3 Luke Donald 53 7.28 385.57 -82.91 157.92 INGLATERRA
4 Phil Mickelson 44 6.55 288.27 -105.95 106.05 EUA
5 Graeme McDowell 56 5.65 316.15 -77.50 60.16 IRLANDA DEL N.
6  Rory McIlroy 53 5.54 293.69 -92.28 78.20 IRLANDA DEL N.
7  Tiger Woods 40 5.54 221.51 -136.55 42.80 EUA
8 Paul Casey 44 5.49 241.59 -86.50 62.77 INGLATERRA
9 Steve Stricker 42 5.34 224.08 -100.34 61.62 EUA
10 Bubba Watson 46 5.24 241.11 -46.41 130.28 EUA

LPGA ROLEX RANKINGS

 LUGAR JUGADORA EVENTOS PROMEDIO TOTALES PAÍS

1 Yani Tseng 54 11.46 618.99 TAIWAN
2 Jiyai Shin 59 9.84 580.43 COREA DEL SUR
3 Na Yeon Choi 53 9.28 491.83 COREA DEL SUR
4 Suzann Pettersen 42 9.26 388.75 NORUEGA
5 Cristie Kerr 46 9.21 423.76 EUA
6 Ai Miyazato 55 8.61 473.77 JAPÓN
7 I.K. Kim 49 7.67 376.02 COREA DEL SUR
8 Michelle Wie 42 6.74 283.07 EUA
9 Sun Ju Ahn 45 6.59 296.61 COREA DEL SUR
10 Karrie Webb 44 6.41 282.11 AUSTRALIA

INGRESOS PGA TOUR

 LUGAR JUGADOR TORNEOS INGRESOS VICTORIAS

 1 Luke Donald  7 $2,926,867 1
 2 Bubba Watson  10 $2,904,817 2
 3 Mark Wilson  11 $2,482,885 2
 4 Nick Watney  8 $2,373,733 1
 5 Phil Mickelson  9 $2,161,531 1
 6 Martin Laird  10 $2,158,563 1
 7 Gary Woodland  10 $2,034,530 1
 8 Brandt Snedeker  12 $2,031,100 1
 9 Aaron Baddeley  11 $1,978,316 1
10 Matt Kuchar  10 $1,888,233 

INGRESOS CHAMPIONS TOUR

 LUGAR JUGADOR TORNEOS INGRESOS VICTORIAS

 1 Tom Lehman  6 $821,595 2
 2 John Cook  6 $612,087 2
 3 Nick Price  7 $601,983 1
 4 Russ Cochran  7 $564,367 
 5 Jeff Sluman  7 $449,753 
 6 Michael Allen  6 $365,013 
 7 David Frost  7 $353,538 
 8 Olin Browne  6 $340,750 
 9 Joe Ozaki  5 $318,420 
10 David Eger  6 $316,248 1

TOUR EUROPEO

LUGAR JUGADOR PAÍS TORNEOS INGRESOS

 1 Charl Schwartzel SUDÁFRICA 9 € 1,587,333
 2 Luke Donald INGLATERRA 3 € 1,453,725
 3 Martin Kaymer ALEMANIA 7 € 1,086,206
 4 Miguel Ángel Jiménez ESPAÑA 9 € 707,156
 5 Álvaro Quirós ESPAÑA 8 € 662,174
 6 Lee Westwood INGLATERRA 7 € 653,508
 7 Rory McIlroy IRLANDA DEL N. 6 € 614,527
 8 Anders Hansen DINAMARCA 7 € 577,311
 9 Paul Casey INGLATERRA 6 € 466,637
10 Thomas Björn DINAMARCA 7 € 454,696
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¿Qué tanto mejor es un golfista que promedia 80 contra 

uno que promedia 98? La respuesta fácil es: dieciocho 

golpes. Ahora bien, ¿qué sucede en esos dieciocho 

strokes? Es difícil decirlo porque muchas maneras de 

tirar 80 y muchas de tirar 98.

LA DIFERENCIA ENTRE UN GOLFISTA DE 98 Y UNO DE 80 

MARC SOLOMON

¿Cómo podría un jugador de 98 volverse 
uno de 80? Créeme, no voy a meterme en ese 
mantra de: tienes que mejorar tu juego corto.

Lo puedes ver como si el jugador del 98 
tirara un golpe más en cada hoyo, por ese no 
es usualmente el caso, pues por lo general el 
golfista de 98 logra puntuaciones similares 
al de 80 en once de los dieciocho hoyos. Así 
que en realidad no tienes que mejorar un 
golpe por hoyo, sino más bien mejorar en 
esos siete hoyos malos. En otras palabras, no 
es un problema consistente en que el Golfis-
ta 98 juega mal hoyo por hoyo, es más una 
situación de echar a perder.

¿QUÉ TE IMPIDE TIRAR 80?
El Golfista 80 consigue su puntuación con 

siete bogeys, un doble-bogey, un birdie y 
nueve pares.

El Golfista 98 hace ocho bogeys, cuatro 
doble-bogeys, dos triples, un cuádruple y 
tres pares.

Lo que es interesante entre estos dos 
golfistas es el número de hoyos que ter-
minan con 1 sobre par. Al parecer, el mayor 
problema es que el Golfista 98 tiene tres 
hoyos que le añaden diez golpes extra a su 
puntuación. Eso significa que diez de esos 
dieciocho golpes de diferencia se aplican 
en tan sólo tres hoyos.

Hoyos echados a perder, ¿Qué los causa?
Estos hoyos puede llegar por muy diferen-

tes razones, no obstante, concentrémonos 
en una de ellas: los golpes que terminan 
dentro de un obstáculo de agua, forzándote 
a aplicar un golpe de castigo y dropear tu 
bola a un máximo de dos palos del último 
punto por donde cruzó al hazard (la más 
común de las alternativas, aunque hay otras), 
sin acercarse a la bandera.

Tras pegar un golpe así desde la mesa de 
salida, pensarás: «Bien, acabo de hacer un tiro 
terrible. Perdí una bola y eso es un golpe de 
castigo, así que estoy tirando mi cuarto golpe 
y aún estoy a 230 yardas del green. Lo mejor 
será pegar mi madera 3 para subirme al green 

80
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El Mono a menudo elije primero qué palo
utilizar, sin analizar primero al campo de golf.

El Jugador primero analiza el campo de golf para desarrollar un PLAN,
y después elige el palo con el cual jugará de acuerdo con sus fortalezas.

¡Vamos, sé un Jugador!
Atentamente,

MARC SOLOMON,
TU INSTRUCTOR DE POR VIDA.

el fairway, en cualquier punto entre una 
topeada de 30 yardas y un golpe de 170. En 
dos encontrará un búnker del fairway, lo que 
no resulta muy grato. Y en las cuatro restan-
tes estará de nuevo en los árboles o del otro 
lado del fairway en el agua.

Así que usar esa madera 3 esas diez oportu-
nidades le permitirá encontrar una sola vez el 
green, lo que podría resultar en la sensacional 
recuperación del golpe perdido y conseguir 
el par. No obstante, las otras nueve ocasiones 
que juegue el hoyo, podría conseguir un bo-
gey, dos dobles, tres triples y tres cuádruples.

Cuando el Golfista 80 pega exactamen-
te el mismo golpe que su contraparte 

hizo, procede de la siguiente manera: 
primero analiza el campo antes de elegir 
el palo. Después escoge el que le per-
mita avanzar la bola en el fairway, a una 
posición qué le otorgue un ángulo ideal 
para atacar a la bandera con un wedge 
o similar. Actuando de esa forma, ¿quién 
de ellos crees tú que termine con siete 
bogeys y tres doble-bogeys en esos hipo-
téticos diez hoyos?

Sí tomamos el uso de esa madera 3 como 
ejemplo para Golfista 98, podríamos estimar 
que al cabo de sus diez hoyos su puntuación 
sería de 26 golpes sobre el par, mientras que 
golfista 80 los resolvería en 13 sobre par.

Ahora bien, Golfista 80 podría tener un 
swing más consistente que el de Golfista 98, 
sin embargo, la diferencia no es tan grande 
como muchos esperarían. El mayor contraste 
entre ambos podría ser que el primero tiene 
expectativas más realistas en lo que puede 
lograr con su swing de golf.

Al tiempo que Golfista 98 se hace ilusiones 
de que encontrará el green con su madera 3, 
Golfista 80 desarrolla un PLAN  basado en lo 
que tiene frente a él y determina cómo pue-
de jugar el hoyo usando sus fortalezas.

La situación arriba descrita es tan sólo una 
de muchas que pueden suceder en el campo 
de golf cada vez que sales a jugar. Y si pone-
mos a todas esas situaciones juntas, ellas 
podrían significar — como lo establecimos 
líneas arriba— diez de los dieciocho golpes 
de diferencia, ¡en tan sólo tres hoyos!

Así las cosas, señora y señor golfista 98, 
piensen que tan bien podría jugar sea tan sólo 
eliminaran esos tres hoyos echados a perder. 

y a embocar desde allí o, al menos, dejar la 
bola lo suficientemente cerca para que mi 
siguiente golpe sea un sencillo wedge». 

Cada vez que escuchas a un golfista decir 
que utilizará su madera 3 —o algo similar 
para tal efecto—, sabes que un desastre está 
por suceder. En pocas palabras, aquí hay otro 
golfista a punto de echar a perder un hoyo.

¿Por qué no simplemente golpear un 
hierro 5 hacia algún punto corto del green 
—dejándose un óptimo ángulo a la bande-
ra— y después utiliza su pitchching wedge 
o algo similar para su siguiente golpe? Si 
se considera que el golpe de castigo es ya 
inevitable en su tarjeta, el bogey sería un 
buen resultado y, lo peor que podría pasar, 
sería añadir un tanto más.

Son 230 yardas al centro de green, lo que 
significa que podrían ser entre 210 y 215 al 
frente del mismo. Un hierro 5 que vuele 150 
yardas le dejará con 60 o 65 al green. Pero no, 
él golpea su madera 3 y sí, en una de cada 
diez oportunidades, encontrará el green o 
se quedará a unas pocas yardas del mismo. 
Y en tres de esas diez ocasiones encontrará 
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• En días pasados, a través de Twitter, Lorena 
Ochoa anunció que la familia Conesa Ochoa 
tendrá un miembro más, el primer heredero 
del matrimonio formado por ella y su esposo 
Andrés Conesa. De acuerdo con la familia, el 
bebé llegará cerca de noviembre, por lo que 
Lorena no solo no jugará su torneo, sino que 
podría existir la posibilidad de que el nacimien-
to coincida con el torneo. Si es así, será por una 
buena causa. ¡Felicidades a Lorena y Andrés!

APPROACH
• Es la historia de Manuel de los Santos, 
un muchacho dominicano que perdió una 
pierna en un accidente de motocicleta y 
ahora se dedica a jugar golf. El video —una 
producción extraordinaria en alta defi nición, 
puede verse en: http://www.youtube.com/
watch?v=aw-nt0eTb2w. Vale la pena que-
darse con la frase fi nal de Manuel: «Cuando 
te sientes bien, todo lo imposible se vuelve 
posible; solo cree»

• La mexicana de la Universidad de San 
Antonio, Paola Valerio, fue nombrada la 
Jugadora del Año de la Southland Confe-
rence. El nombramiento se debe a que Vale-
rio domina la liga con un promedio de 74.9 
golpes en 29 rondas. Asimismo, Fabiola 
Arriaga, de Torreón fue nombrada como la 
mejor Jugadora de primer año (Freshman 
of the Year) por su destacada actuación en 
la misma universidad.

CRECE LA FAMILIA UN EJEMPLO IMPRESIONANTE RECONQUISTANDO TEXAS

SOPHIA SHERIDAN

• La mexicana Sophia Sheridan sigue te-
niendo buenas actuaciones en la Futures 
Tour y el domingo 30 de abril, en el Symetra 
Classic, concluyó en cuarto lugar, sumando 
ya cuatro torneos seguidos dentro de los 
primeros 15. El evento fue ganado por la es-
tadunidense Lisa Ferrero. Lili Álvarez terminó 
en lugar 29 y Tanya Dergal en el 42. Marcela 
León y Pamela Ontiveros, así como la amateur 
Paola Valerio, quien califi có en el clasifi catorio 
del domingo, no pasaron el corte.

DE ÚLTIMA HORA
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